
"Na'da sólo para los lndios'"
A pjopósito del último
levantamiento lndíqena'-

a) fJ Ecuador de hoy es un p.ois inmJado o:n una

grina (falla) h islória, ara«eriza<ia por una

enorme y erecienre bcu rogr nd J ad est ructural y

una fngrncmación étn ica. social, regional y cul­
IUrat grina que '" ""'prcsa. o:n Un;¡ organiU(ión

económica y políliCl b:üaJ.a en el racismo y en

la p<'r, ülencia de nlOdalidaJ es pauimo niales y
" I¡g;irqu icas. La constilución del ú rado·nación

se ba resuelto de modo pr«a.rio e insuficienre.

b) En ese pa i~¡e op<'ran los efectos de un proceso

rorruoso -y a eslas alturas francamente fallido­

de inSlauración de un modd o de "n""liberalis.

m" periférico"; Mis que crisis esporádicas. po­

sibles de resolver de modo contingente y reacri­

vo. ha cobrado forma una tendencia sisll'mica

de crisis poluica.

Augus O Barrera G: dsdes indígma,s 000 La dc:skgifimxión püblic.lo dd
movimicnro. Esro...., fucn de w. ciIcu1or; no 0010 la
nugniwd. q~ :al.CUIzó el kvanlam~lo . lino tam­

Las acciona de proeesa prougoniu.d.u po:»' los C$- mm d m pa1do social dd <tU<' gozó cn amplio¡ ctr­
tudi>.nrc:¡; y otpniuciona ",ndiala ocurridii~."'~cuios do. la pobbción. La acción conf~ in4i·

comimws de enero. ínmC'dinunmte dc:spuá de gt'n.l 00:5 r«ncdaba .t todo. q.... numos ¡nlC~

las malidu gubemamenrales, no hadan avizorar "' mM;" d", UIU profun<b o;r;w poIític,¡,.
que pocos días después el p,tls se instalari.lo n~- Un argu men to que permita apilar gIoNlmen-

ll>mtC ro rned.io de la(On~ $OCi..aJ y $l.lfrkn te el oonjumo de bcl Ofa que comnnwiun. roo-

uu~ de viokncia y n<.:!iaIiución , que Uu- ddan r~ivm eso.» últimos <:'1(01<» debe: comi&c-

ouN un p= fio QU,Jo <k nornuliJ.td . FU(' u,u r:lr "",no.. aspeeros qU<' -siruados ,," p1anoo <k ..na-

va nW la xóón cokcriva prougoniuda pox el lim divtts<»- conw.rgcn de modo dr.unjlico en es-

movimi<:OIo indígena la que rn:mna::í.l el p;¡ís. la coyuntur.a:

Onpu6..k lt úJlid:a convoauorj,¡.t pl'Ol:cu as en

5CpIio:mbrc de 2000 yd.: la polhnia ¡niciní" de la
comul l.t populu. se hicjeron pUblicas algunas d is­

uqw>o:i2> al ¡m",ior.k la CONAIE, al puma q ue

se .tn u n(,j¡~ una suene de .tulncrília publia y se

decidía la rceslrUClu raóón de la dirigencia nacio­

nal. Todo d io en. a Su wz la secuda de la asonada

dd 1 1 de enero 'l uc: culminó con "¡ derrocamienlO

deMMiu~d.

Acml umbrado a rralar con forma> g....miales
verri""l.,. y Iradicion;¡les -en lu que la> d ispura> en

la cúpula aniquilan la capadd;¡d de acción polínca

y social de la b:üe:·, "¡ gobirrno supu so que "d pro­

blema ind lgena" podda t ratarse a travl's de una "S­

tralq;ia que combinaba el relorno a la aberrante
pr¡k dea de las "donado"es d¡r~u" a la> comuni-

Coordinatlo' a<aJfmi"o del Cm"" .k ln...,.'iga<iona
aUDAD
1 &1.1. fr~ '1"" ... con.inió en la consi(t". Jr l. ""mi,"",
de nq:<>ciación ¡ndlg<n. en es'e ""'.n'amirn''', d...eutah.
cuoIquirr oolución '1"" "'1'''';''''' ..,¡., me<lidu '1"" hmrfi­
cirn.1os puo:blos indios y no a ,OJa la ~ión_
1 [",,,,,na. I""'P'r.,J" pu.la ....... reo:Iond. "ConAic... n­
nÍ«>. drmouacia y uisU dd EooaJ<>". orpni..oo por
FUCSO .. 7 Jr fd.rnn de 200 l .

j Siguiendo" ltthner emplro el 'Irmino nroliberalilll'"
como"lJ prnen.ión de rcemplaur.al & udo po. el me"'.·
do como i....ancia fundamen,.al <k coordinación <k lospro.
""- ><>cilla. V.le d«ir. la "'afir.....dón rwoIibenl .1.. mer·
cado y Jr la inicia, iv> pri-u no ro""",,,,,, soIa"",n•• • la
poIíria crollÓmia.¡ "ru n.. " u.... r'«HY"iucióft in,rvoJ Jr
la 1I<ICiodad. la p",mís.a ...byacen.. .al neolibe...Ii.mo (.al
igual '1 .... ni la ,<OlÍa de siuenu de Luhmann) .. la ""¡>len·

landrade
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e) En medio drl tránsito fallido a la democracia,

situado en las dos últimas d écadas, ha ocurrido

laconstirud6n de un poderoso movimiento so­

d a! que ha acumu lado amplísimos recursos de

movilización (iden tidad, estructuras organiza ti­

vas, amplia a pad dad dirigenda!, repertorios

innovadores de acción, et<;.). El movimiento so­

dal ~ articula en clave étnica, lo que a<;tualiza

la fra<;lura social y delimita un ampo de iden­

tidad confronrarivo. Desde ese ~rho1 ha logrado

volcarse sobre los puntos medulares de la crisis

política y en esa medida se ha colocado en el ro­

razón del con flicto social y polltico.

d ) El derrumbe drl sistema fi nancicro y la acción

estatal pat<l. enfrentarlo, han profundizado los

sentimienros dc agravio, privad ón y Irusrración

de cxp«tativas de gran parte de la población. El

movimienro indfgena dcsplicga su acción con ­

tenciosa en un terreno fértil y r~eptivo. Asume

un rol de rcpresentación del interés mayorita rio

conculcado.
c) Los sucesos del 21 de enero de 2000, a la vC:t.

que condensaron la situadón de crisis, modifi­

caron SUStanrivamemc los marcos interprctati­

vos y cognoscitivos de 10.1 actores involuct<l.dos

cn los evcntO$ de enero y febrero últimos. En rl

circulo de poder. el 21 de enero se convirtió en

d fanrasma de un 'otro ' desconocido y annde­

mccr áricc quc pretende usurpar su propio lu­

gar. En el movimiento indígena, provocó una

'infl ación' de las expectativas a las que puede

arribar su propia moviJi zadón.

f) En un csanario inflamable, los actores de CS10S

últimos episodios, desplegaron una inte racción

reactiva, excluyente, binaria y polarizada. que

desemboc6 en una escalada impen sada drl con­

flicto y que condujo a los actores a un juego de

ria.fe un orden . uto.organiudo y .utorregul. do. El pr¡nci­
pal mouni.mo de . utorrcgular ión ...,rl• . scgtin l. e"n<:ep­
ejón nrolibcr. t ... mctcld,,; l• •n,.no invi,ible. e imperso­
nal del mcrcado permitiri. un equilibrio e,po",.""" en,,.
1m intere...,. en pugn." (ud,"er, Norbcno, "f." u do y oo­
cje<hd en un. pe...peaiva democr:it ju : , serie Doru men­
U)S, colección "" peles <.ie Investigación, Un;vcr>id. d de l.
I'I.ra el utoral y Q uilmes, intern.. , 1994). El "''''<le.,Je
perif<'r ico h. .. rel.ción • 1.. limiraciones en t"'min.,. de
con>l irución k¡stórica, de .utonomí. y de .«ur",. regula ·
dmes, u racterl"ico. de l. conform""ión de lo. ",tado perj_
f<'tic<».

suma cero. El elemento desencadename de esta

escalada fue la inca.pad dad y beligerancia mO¡­

erada por el gobierno para procesar el conflicto.

El argumento que se propone es tan complejo co­

mo la crisis en ciernes. Para ser cxplica.do y even­

tualmente comprendido r«¡uiere de un instrumen­

tal complejo yabarca.tivo. Para lns fines ace rados de

e. te n . bajo se desarrollarán algunas pan es del argu­

memo: las referidas a la crisis polltica. y la acción

colecriva, y al desplieguc cstratégico de los actores

en el desenvolvimiento de este evento.

El contexto de la crisis:
dos dimensiones constitutivas

A lo largo de dos décadas, el ciclo de aplica.ción de

las polnicas neoliberales deja cvidemcs s. ldos defl­

citarios en vatios 6rdencs de la vida social. Signifi­

ca. tivamente en términos de crecimiento económi­

co y producción de riqueza, p<: ro además en lo re­

lativo a la capacidad dismbuuva del estado y a SU.l

filOcioncs de integración y cohesión social.

La crisis pasa su factura "social"

Si la década de 19110 fue caracterizada como "per­

dida" para casi roda América Latina, los datos que

arrojan los noventa para Ecuador no distan mucho

del mismo balance desolador. El promedio de la la­

sa de crecimiento anual per capita eS nula (0%) pa­

ra roda la década'. Si bien eS vetdad que l. debacle

bancaria y los efec tos consecuentes del inadecuado

manejo estatal configuran este resultado. no cs me­

no¡ cierro que aquelln dem uesrt<l.la enorme vuln..­

rabilidad del raí. y el debilit.miento de su cap. ci.

dad produCliva: kla producdón económica por ha­

bitante en 1999 cayó a niveles semejantes a Ins de

hace 23 años" (SIlSE, 200 1).

4 Mien.,.... que dur.nte e! de<:cnio de 1970 t. economí.
crecjó en prorn«l io ca..i 6% PO' kahitante por a~o. <n e!
cu,"" de los 10 .~u. siguient"' , d« tttió en 0.6% por .~ o.

cfr. S¡stem. Integr.do d. Indicado res Soci.les de! Eru.dm.
SllSE JI . Mini...ri.,. dd Frente Social, eX) :-<AMU, IN FA.
1110.2001 .



El derrumbe del sistema financiero y fa acción estata' para enfrentarlo, han
profundizado los sentimien tos de agravio, privación y frustración de

expectativas de gran parte de la población. El movimien to indígena

despliega su acción contenciosa en un terreno fértil y receptivo

Las comce uenci:l.l de la (ri~i~, vi~u~ desde e!

emplro re! de terioro de las condiciones de vida de

la pobl ación, son drarnáricas'. En 1999 e! pals ce­

rro con una tasa de desemplro sin precMemes:

14 ,4%; esta proporción "'presema más de! doble

de ecualor iano,fa, de"'mpleado~ que en noviembre

de 1995; b cantidad de cesantes en las ciudades de!

pai~ subió de! 4,1% en noviembre de 1995 al 9,7%
en noviembre de 19')') (Ibid).

Si e! crecimiento de la pobreza mostraba signos

de convalecencia hasta 1997, los dos últimos anos

dibujan un nuevo ciclo regresivo . T"l com o ",ñala

el SllS E, en 1999 b pobr..... en el paú, medida se­

gún la capacidad de consumo de los bogares, fue

1,6 veces mayor que en 1995; al terminar la déca­

da, cerca de 6 de cada lO ecuatorianos/as perren,,­

dan a hogares enfremados a privaciones o rie~go~

en la satisfacción de sus necesidades básicas de ali­

mentació n, vivienda, educación rsalud , ralgo más

de I de cada 5 ecuatorianosf:l.l vive en hogares que

ni siqu iet:l. logran cubrir sus necesidades alimen ti­

cias". La calidad y cobertura de la infraesrrucr ura y

servicios sociales presentan también cifras desalen­

tadoras: la ampliación de b escolarización primaria

prácticamente se eslancó a parrir de 1990; la ten ­

deuda a la disminución de la mortalidad infantil

que fue pronunciada basta 1995, virrualmeme '"

detuvo; desde 1990 a 1999 el porcentaje de hoga­

res que lenia acceso a la red publica de agua den t ro

de W~ vivien das no ha cambiado signiñcarivamen-

5 !'ara no ...li , de la lIgun",nla<; ión ,ontral de " 'e tex,o,
no .. aborda n tu obvia¡"ooso:<:ucn(Ía¡ ocooómi= de lacri­
.i. finane" ,a, dd -Wva..¡"- baocario y do la ,Jola.;.."ión.
Más . del"" e .., ,etomarlo alguno, ¿ "",o> políü"", y de
percepción "",i.L

6 1.. 1",(,' ' '' ' "'''' especial y cruda conf'guración <n <1
<;ampo. Eo 19'19 , ",rea d<8 de cada 10 «:u" ori•..".¡asque
rnidla eo ' reas ' ural.. (77%) vivíao eo la pob= •. Y 4
(38%) v,vlao eo la ..tremo pobreu, SlJSE, .lOOI .

te: aument ó apenas del 38% al 40%. El g:l.lto pú­

blico social por habiranr.. -incluy..ndo lo destinado

a educación, ¡aJud , bienestar social y trabajo- se re­

d ujo en 37% entre 1996 y 1999 (Ibld).

Aunque es bastante claro q ue no n ist.. una re­

lación autotnáda y mcclnica entre el deterioro de

las condiciones básicas de la reproducción social y
la acción colectiva -siempre condicionada y mode­

lada por otros facrores de gestión polltica y de ccns­

titución de actores con suficientes recursos-, el ob­

vio que e! panorama señalado desencadena un sen­

timiento general de pérdida para glan parte de la

población. La sensación d.. un ajuste im..rminable

el confrontada con la ~r<:cepeión de deterioro ex­

tensiva no solo a sectores popular"" sino a am plias

cap:l.l medias, que no fueron afectadas en eSla mag­

nitud en otros episodios reciem",.

Déficit politico y pé rd ida
d el ro l integrador del Estado

El tratamiento de 1:1.1 situaciones de crisis suelen

exigir el despliegue de un amplio repertorio de ac­

ciones estatales. Clauss O lfe caracteriza al Estado

capiralis ra como un conjunto de "esteucruras orga­

nizativas y constitucionales cuya selectividad espe­

cfflca se orde na a reconcilia r y armonizar l. econo­

rnfa capitalisla 'organizada privadamenle' y los pro­

c<'SOs de soci.lización d ispacados por esa economía .

El potencial de crisis que está preSente en esta frá­

gil relación, debe analizarse en relación con el pro­

blema de saber si el siSlema polftico .dmini,trativo

puede regular polí ticameOle el sistema económico

sin politizar su sustancia, (...) el C'lI'ito o fra= ..n

el imemo d.. equilibrar im perativos conrradiceorios

depende de la vinculación organizarlva O de la mu­
tua exclusión entre 'subsistemas'." (O ffe, 1990:6 1).

Para mantener este frágil equi librio, el sistema po"
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lítico ad ministrativo debe ma ntene r un cierto nivel

de recu rsos regulado res en sus manos' y dispon<:r de

una relativa autcnomta decisional.

El an.ílisis de Offe ofrece algunas herramientas

pa r<! explicar las tmJn,cÍAJ d.. criJis, O la proclividad
d. lo. crisis, q ue se observan de m od<.l pa t<:nte en

Ecuador y que puede ser ca~(re rizada por la pe rsis­

tencia de tres carac terfsricas:

al La recu rrencia de los aocees sociales, del siste­

ma pohrico y aun del mismo estado a relativi ­

zar, ren unciar o desca rtar los consensos procedi­

mentales razonablemente escablecidos. bajo los

(uales se procesen l<.ls (onf1 i(u)S;

bl La persisrente inad<:<::uación y tensión en la rd a­

ción de les subsistemas económicos con 1<» po­
lírico adminisrraeivos y normativos:

cl El pr<.lgresivo deb iliram i<'nro de lacapacidad es­

tatal para l<.lgrar lealtad de mu as y (ohesión so­

cial .

La trayectoria de activación y desarrollo de la crisis

pollr ica ecuatoriana es r.í situada entre la descompo­
sición de una fr.i:gil matriz desarrollisea estado c én­

uica <impulsada en los afi<.ls serenta) , y el rr.ínsiro a

un rorruoso proceso de ajuste liberal provocado por

los impulsos exremos de la globaliaación. De he­

ch<.l, los esfuel'"l.Os pri ndpales no han esrado o rien­

tados al incremento de la pt<xluetividad, la efi(ien­

cia y la competencia en el plano econónJic<.l, n i a la

insraurac ión de un régimen moderno liberal en d
plano polhico. La economía pollrica concreta ha

provocado el reforaamienro de condiciones de pro­

ducción m<.ln<.lpéilicas y ol igopéiJicas, la transfere n­

cia de activos públicos a manes privadas' , y una

descapital izaci6n sin precedentes de la econom ía

na(i<.l nar.

7 Es.o .., condicione. bis icas de fiocaliJod ""ra enf",n la'
>Igunas de su, funciones básicas, di"anci. ent", lo «anó­
micor lo polhico. dife",neiaci6n in,erna. coordinaci6n. "'.
""eidaJ de proce..r información r ..ntido ,J., previ,;ón.
asumir la ....pon..bilid;,d de "'SU1.. la vida _i:al. construi,
un cierto , imboli,mo integr. do. r",••bleeer una ( irru eo·
r",spondencia em", normas r rxp..:lativas. Cf,. Offe.
Cl.=. " La crisis en d manejo de l. cri.is: . kmentos P'"
una ,,,,,rla de la e,i, is polr'ica· . en "Con,radiceion... del Es­
tado d. bienesw-", Alian.. edi.o,ial, Madtid, 1990.

La lucha política por el contro l de u n estado

prebendalisr:.a, ha impos ibilitado la autonomización

de las esferas pollnca y económica. El ~Iado no ha

podido constituir una insrirucionalidad por encima

de los intereses pafl i(ulares y de los antago nismos

sociales, un Estado que ordene las relaciones de los

agentes económ icos y la disrribucién de la riqueza

social. La constante ha sido la des-i nsri mdonaliu­

cién y la d iscontinuidad de las políticas de los suce­

sivm gobieto<.ls'· . Aquello que en lasoc iología ecua­

roriana contemporánea ha sido tratado (Qmo blo­

queo institucional es , en cierro modo, un suhpro­

dueto de los fenómenos descritos.

En suma, el Estado ecuatoriano ha ren unciad"

sislem.íricamente a sus recursos de regulación; ha

perd ido la auron<.lm la cnrre la esfera privada y la

pública , o para ser mis exact<.lS, .se ha converti d<.l en

un "gesto r" del capital -ni siquiera del mercad ....,

derivando en una condición corporariv;¡ y parrlmo­

nialisra" ; finalm ente, ha ahandonado el pap<'l de

inregración y cohesión social, desplegand<.l un dis­

curso que a duras p<'nas sostiene la mallre<;ha sobre­

vivencia de los procedimientos de la democrad a.

8 El Es,.do ecuatoriano asumió dur~n'" lo• •ños 1983.
1984 r 1987 la deuda ex",rn~ de ~genles «ooómie", priv. _
do._La ~sue re1 i..ción", ..1como el ~Clual proceso d...Iv. _
laje bancario. "'n dos (actores deei,ivos en el de>C.1l>bl'O oc·
,ua] de lo «anoml• .

9 la Superintendencia de Com"" filas "" ima que b.n ..­
l;do del p.i. erra de 6 .000 mill"n", de d61..... S<n,.n..io
llDERES. febrero 11 de 200 1.
lO las <onduoio"", • las que ""iN Ik J.nv')' ",n I'rida­
rias: "lo. grupos de ioter'" esdn .um.men", dividid",.•u>

demandas ",n muy parro<Juial ••. rreocup:lndo.. muy poco
por coopero••0 el logro de gan.ncias social... n..as". De
Janv,), n "l • TI" pufirir,,¡¡<a>ibilll":r .¡ "dj u"'nnll in ¡,""'.
,u" ""J v,.n",,,,M ~ ei••do en Lar",• . Cario>. -Ajuste ..."uc·
tutal, distribuci6n dd ing"'''' r empleo en el Ecuador , en
Revista Econom" r Hu"",n;smo Año 11 No 2, Revist. del
lnsri'ulo de lnv", tigaciones ECOr>Ómicas ruc IO, Qui to.
1997.

11 Como ..ñal. Zemelman: ".. h. perdido la ·au'onomi'
de deci,iones de la d ..., poll.i(a, que, en medida . ignifica·
tiva, .. ba tran.fo.m.do en inm umenlo de particul."" >re­

tores econ6micos; los cu~J", ...in ",meliJ os . fuen. , pug'
n.. ;mernas que convienen a loo gobiernos (en general :al
.istcma poll.ico) en campos de batalla en'", cúpulas pollti­
C<l-CConÓmicas". Cfr. Zemelm.n lIugo. "La drmOCfa,;ial~ .

tinoamerican. ¡Un ord.n iusto r lib<e1 (di« usjón ..,¡,,,, :al .
gunos dilema coyun' urales: nOlas conceptuaks )", lo.e,neT.
M¿. ico. 1994.



La crisis leída como
agravío e injusticia

En eae estado ~Mnl, b -dímtlUión pcdag6gla­
qlK ha wpuato d dacnvolvimiemo de la crisis fi­
nancien. JanudJ. a ojos de cientos de míla de

ecuatorianos los difkiks concepeos enunci<1dos

arriha. U. magia de la inWHI<hb1e miculación mue

d capital financiero y la auto ri.ud pública ha sido

$U$liluid..t en la retina dd e<:uarorUno medio. por la
imagm simple y dura de políricos financiadO$ por

baoqueros a cambio de f.lvores~ur.tl~.

ú a51 como.., han ju nrado no "" lo u n ..,m i­

mimro de po:'rd ida, de deterioro ma.er ial y concre­

lo de t... condiciones de vida. percibidas co mo pri­

vaciones, l ino adem ás una sensación de inju. ricia.

A las pérdida. co nnetas de mudlOli -y qu e cada

uno sufre-, se añade la percepción que 101 arb itrios
de la autoridad p ública est:l.n orientados a praervar

imernn paniculares. ú t{)l; ..,ntim ientos sen ab ru­

madoramen re mayoritarios. H an modificado algu ­

nu de lu percepciones y normas insuladu de rIlO­

do aprnbkmirioo en e! imaginario de la poblacióo .

provocando la frwrració n de las expecuriV.tl que

convakdan con d gobierno de Mahuad , después

dd bienio 96-98".
Las profwa infonnacionc:s qll(' los medioa de

comunicación hMl circulado sobre la caliohd de vi­

dio de los haoqueros prófugos. exxema la criria.

&eme a la inxción de! ~udo Y la dif~ con la
que o rros coIecti_ sociales son rratados por la au­

roridad pliblica. Se confunna u! la imprnión de

agravio compararivo".

12 I'.su li'uo<;icln enaja muy b~ en d CO"''"JI'" ,J., -d i_
nancia C"l\ni"n -, en'end;,J.,. como la siuución por la cual
' un col<'Ctivo .ociali...do en uo COnjuolo de n.um.. y vaJo.
rn 1< .nCU. nl,a .n una . iluación en la 'lu, ",le ar....nal .im·
bóli. o no le . i"", p.,a intctpmar.1 mundo ni pa" nune·
j. ... en ¡I .n fu.m a die... en dcf.n.. de IU' inl. ......• (1'.1.
•amio, Ludolfo. · La .......,Iueión como problen.. ,1Ó. ico- . n
R,.,v¡... del (',cnlN d. Es, ud io. Con.. i,ucionain No. 7."'l'.
'ÍC'n,bn.-dicÍC'ml>rc 19'10. Madrid . p. I 51 ). La un.... de la
pol>Iación (",nre aJ fItC'"ndido rol de los bancos COmo po< .

,..00..:. de modernidad. cficicnc:i.a y~ '" ,tnIoco n­
p;darnrnre "n confusión" if'lCC1tidumbn..

13 'Se dcfi.... wmo ladi~ porcibida en"" d nIUrr.
"' 1 el los- un &'Upo -ul "" "'""'" porjudoado P""'l""
...... obtiene me:poou ruultado. bajoo Iao ..........~. er..·
ramio. op cil j.

Abono bien, como señala Elseer. ~Ios h isro ri.:a­

dora sociales a ITIoCnudo dMl por descontado que

las penurias son La madr" de las rrvueltas y de OIns

fo rmas de~n coka:in. Ninguna de: estas afir.
mxiones es ~nr" v.1Iidil. Lo cieno a qu"
cuando lag=te est.1 m m.tlas condiciona es.tlu su

moI~ión para innoval o pat:l rdldanc. Pno ...

capacidad u oponunicúd pan haco:rlo a la rn:.ú ha­

ja cuando se encuentra en circunsu nciu dificila

(...) requiere recursos, tiempo. in~ionn C{)l;(OSU

con u n rendimjemo demorado e incieno (...) Ca­
mo la innovaá ó n real y la part icipación mi depen_
den (amo de los deseos como de tas oportunidades

y dado que estos va.rían en d irecciones o puestas en

circunstancias de pcnuriu , no podemo. señalar a

priori qu~ niv..1 d" penuria tiene mis probabilida­

des de favorecer e! efecto en cuestión" ( 19 ')6:27)".

Quien ha construido Jos recursos y o po rnmida­

d"li para "nfKntar e! desagravio en e! Ecuador es el

movimiento indígena y la caalición q u" se arricula

en rorno a él. Por variu lnones h is(óricas" , e! mo­

vimienro indj~na . y p.rricularmeme la CO NAIE,

ha logrado UIU. d in..1mica org;>niuli..... que ensam­

bla <:i"n ros Q mila de espacios sociala, rerriroriales

Q de micro moviliución: comunas., frderacione$,
pasronks sociaIfi, comunia.dota populares, igk­

oias ~gdicas, promOlota de la ed ucación bilin ­

güe. ere. , con n1ruauns de "1'K>tIlración polítÍCll

nacional 'lo1K, bajo la .activación dd poderoso recur­

10 Kknri rzrio étnico cultural. le diln significado a su

prop IO "C'I.

Desde e! levanearnienro de 1'J90 hasra hoy. se

han ~strado u na ..,rie de t ransformaciones en 1m

I~ Cfr. Ehre•. Jon . ·Tu...... y lo,nillo>_ Un. ín"..,.J ucci6n
a 1.,. COR<:'P'''' lWicos d. 1.. cienci.. _ ialc", Gcdi>a, sr­
gunda rcimp rc:si6n . 8arttlona. 1996

15 En oum l..bajo> hemos d...,,,,IJ¡OO l. hipól";' d. 'lue
el ¡mpa..o d. la d<>C<ln' l i' ución de l. m. "i. d rolli" a.
que 1< produce en l. dkada de 1", ocl<.nu .n 1 «onnml...
,",mp"itw índ ig.n.... provocó un delerioN .,.,.iden,,, do w
condicione> de vida. percibid.. "'a""" COmo ~rdida. ; al
' ÍC'mpo. ,,1fin de la ·wmini....ción ¡lnica" . b. ió v••i.. po.
.ibilidad" de an irulacicln o ' p ni"" in local. rcVonal y t1.1.

cionaJ .....enidas .n una n.......a c;o.maoU de dirigen ' e> con
.....yor apac:idad de mediación r di-oón 'UI:ÓflOm..t. La
pcni..cncia de un poden>oo ..... '.1<0 cvl,waJ ur.ipJo en d
",hao comunItario podWl rnl<>fl<a Je"plepne en Ut1.1 .ni·
cubción poI¡' ia)" <><pniu'iva a P'" oeoalac d movim.... ·
'" inditm.t con,nnporin<o.
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No es posible reconocer el ejercicio de los derechos y ciudadanías
desde la diferencia, sino en una matriz de derechos y ciudadanías genera les.
Está en juego no solo el despliegue de una democracia "para {as minorías",

sino todo lo contrario, de una "democracia para las mayorías"
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seneid"s, fi n~,¡ y repertorios de acción dentro del

movimiell to indio. En po<:a5 palab ras, puede deci r­

se q ue Jo q ue en ¡US inicios emergió COmO un co n­

Hiero de carácter éenlco, se ha ido desplaz.ando hA­

cia un tipo de imerpdación global a la matriz de

dominación polhica y al modelo de conducción

económica impt"ranre en el pJ.ís d urAnte la década

que ao ba de termi nar. A las aristas de corte étnico

y campesino se han sumado, de esra forma, varia­

bles c1asisras, éticas y propiament<: políticas. Puede

condui= q ue [as d istintas "generaciones" de dere­

<;hos dudadanos -<iviles, polüicos, sociales. cuhu­

rales- ha n sido in tensamente temarizadas y d isputa­

d as en la esfera públÍ<;a po r el movimiento ind io.

Esa ardculació n del disc urse hist órico y étnico eut­

rural con los contenidos anrineoliberales, rasgo e.­

pecffico del movimienlO ind igena ecuatoriano, es la

base s<,hre [a cual pudo sinronizarse con [os scnt i­

miemos generalizados de agravio, in justicia y pé rdi­

da que fueron mencionados ames.

Sin embargo, en [O> círculos de gohierno -pero

no sólo dcsd.. e1[os- ..51a ampl iación de los conreni .

do> del conflicto polftico apenas cs percibida. Los
lllco.nismos de proasamicmo y gestión de la con­

f1 icrividad generada 4 p4rrir del SUj"lO indígena,

continúan siendo d iscñadw corno si aq uel fuera el

ún ico secror involucrado , concernido y afectado po r

la amplia gama de 'cuestiones sociales' <¡ ue interpela.

Sin negar [a especificidad de [as demandas ind igenas

y por ende la necesidad de q ue su procesamiento

exija un tratamiento panicular -q ue por [o dem:is cs­

tá virt ualmente esrancadc desde la redacción dc la

ú[tima consritución-, se trata de advertir que la con­

Ilicnvidsd social generada, act ivada y visibilizada

desde el movimiento indio l iene un car:ktcr univer­

sal (Ramircz, 200 1) '". No cs posible reconocer el

16 Rom í..... f ran kli n. "La.. pa,.doja.. dd levantamicn to in_
diltcn' , do<umentO de trabajo, 200 lo

ejercicio de [os derechos y ciutL.d aní:u desd <.' [a d ife­

rencia, sino en una matm de derechos y ciudadanías

generale•. E$tá en juego no solo el des pliegue de una

dcmocracia ~para [as mino rías" , sino lodo lo c ontra­

rio, de una "democracia para las mayorías".

lo in dio Se instala en el centro del conflicto so­

cial, su acción interpela a las formas de relaciona­

miento socia!, al car;\crer del estado , a su capacidad

de construcción de un prclend ido interés general, a

su posibilidad de recuperar un papel de imegración

y cohesión social. los epis<,dios de cne,.., y febrero

últimos dem uestran ta l <;emralidad al punto que eS­

ra vez Se levanró como <;onsigna tU, conseguir nada

qu~ ben~ficie S<llo a I"s puebl"s indios - "nd(i,¡ solo
p" ra los i ndlOs".

El campo de conflicto: interacción
estratégica. raciona lidades y escalada

El campo de conflicto que se configuró en CSt~

evenro, est uvo caracterizado b ásicamente por la
presencia de dos actores: el gobierno y el movi ­

miento indígena, en ",ed io de una sociedad mayo­

ritariamente silenciosa, pero receptiva, <.Ju" fina!.

mer ne puso freno a una ""Iida autoritaria. La pre­

St.'rlcia de las cámaras y de la comisión mediadora,

oomo n uevos protagonistas " n el desarrollo d" I"s

accmecimieruos , fUe ",activa y apar«ció COnl<' [a

expresión de [as dos modalidad". posibles de salida:

el end urec imiento de la rep resión por un lado o

una salida dia logada por mm.

17 los punu" quc m.";.mn d . " en'" dd ronl1iel<> fue_
ron: 1) b dccl....c;,sn dd Comando ConjUntOde las f fAA;
2) los epi,odio> de violenci. ~n U 10<Ung.a :.3) 1.. ,.d;cali,,,,-­
ción de J., pro".".., y c1 .rr;bo d~ los indilten a.. a Quil<>; 4)
la pri,ión d. Antonio V.rgas: 5) d lccrudccimiemo de la,
rondieion.. y demanda.. P'" el inicio del diálOj(o y luego
de la prop ia pla..forma.: 6) la &:<1''''0'';' dc Estado de
emCflte""lO.



El de.)envolvimiento de 1m aconrecimienros ad ­

quirió la forma de una escalada creciente de enfre­

namientos verbales, de rad icalización de las medi·

fu de protesta y de endurecimiento de la repre­

sión" , La tUptUra del diálogo, la dedararc ria del es­

tado de emetgencia, seguidas del inaemento de la

repres ión en las carreteras -con el saldo n:lgico d..

varios muertos, d~><;enas de heridos y cientos de de­

renidos-, marcaron el clímax del enfrentamiento.

El Gobierno nhibió una retórica belicista y una

estrategia de arrinconamiento. Al parecet elaboro

un di""fio que combinaba la ape rtuta de ciert05 ca­

nales de di:llogo y a la vez, la demostración de su

fueru. pata poner orden y d debilitamiento de la

CONAI E y del conjunto del movimiento de pro­

testa. Pe", mientras que los puen tes-mediadores ja­
mis tuvieron fueru. y personificación evidentes en

el gabinete, los protagonistas de la línea dura copa­

ron el escenario gubemamental. apelando a viejos

dispositivos polftico· represivos: la construC(ión dis·

cursiva en tC'nllinos de mayoría y minoría, con to­

dos las implicaciones de racismn, deslegirimacién y

agravio que ello supone; la denuncia de presuntos

imereses políticos y extremistas (anri-democrdn­

cos) ; la ~"st igmatización de la pro testa social como

subversiva y el desarrollo de amedren tamiento y

atem01ización para los movilizad"" y para la pobla­
ciÓn en general.

Los rendimientos de tal esrrarcgia fueron ncro­

riaruente fallidos. El gobierno confundió la diversi­

ficación de funciones administrativas con la necesi­

dad de aduptar una estrategia po lítica . La declara­

ción de las FFAA le dio CO ntexto y sentido belige­

rante a una situación que eventualmente pudo ha­

ber sido tra tada, en ese momento , como un caso

aülado (Latacu nga) . El comun icado militar, d..jan.

do en claro que no se t rataba de otro 21 de enero,

demostraba que el fantasma del derrocamiento aun

corre suelto en los pasillos de Carondeler y algunos

de los cuarteles, pero olvidaba que deben ser exor­

cizados en eSoS mismos recinros y que su d~"sapari­

cíen definitiva est:l ligada al cauce que se le de a la
crisis política. Sin embargo, era esa presencia fan ­

tasmalla que sustentaba decisiones COmo la negati .

va a recibir una comitiva de 100 personas en el Pa­

lacio por el temer de que se queden a111 , ocupen el

congr..so y ewmualmeme el poder.

Si la detención d.. algunos d irigent ..s, y panicu-

larmenre de Antonio Vargas, estaba orientada a mi­

nar la dirección dd movim iento y a poner en daro,

con un arresto simbólico, que el gobierno hablaba

en serio, su libertad en menos de 48 horas, no hizo

sino caldear los án imos y enseguida fortalecer la po.
sición de Vargas como interlocutor obligado.

El eslado de emergencia, rat ificado en un a cede­

na nacional que alteró los hogares de los ecuatoria­

nos el sábado por la noch.., demosrró totalmente su

impertinencia para atenuar la proresea. Los episo­

dios más sangrientos se p rodujeron p recisamente

despuC's d.. to rnada esta medida. El Gobierno no

percibió un dima de <;onflktos locales en varios Iu­
gares como Cotopaxi, Bolívar y Napo , que encon­
lraron , como ya sucedió en varios levantamientos

anteriores, un espacio de amplificación en la ..scala­

da dd co nfliCto.

Esta cadena de equívocos, aderezada con el d is­

curso d.. la miooria y con el e"igma de acción sub­

versiva, solo provocaron la ampli ficación dd con­

flicto y torpedearon las iniciativas de diálogo que

simultáneamente adelantaban funcionarios menos

prominentes, La escalada del conflicto adquirió su

propia racionalidad y colocó a los protago nisras

frente a un d",enlaCt' que solo tenia las alternativas

de ganar o perder. La opinión pública se vio , por

..Iecro d.. la dialéctica d.. la escalada, ..nfrenrada a la

alternativa de di:ilogo o represión

En esre pumo el gobierno perdió la batalla de la

opinión públ ica" y con dio roda posibilidad de

eludir una negociación al más alto nivel. directa y

relativa a b agenda de las medidas. La avalancha de

pronunciamiemos a favor del di:ilogo, de gran par·

te de los lideres de opinión y de los medios de <;0­

tlIunicación, solo contrastaba con la virul..ncia en

la posic ión de las amaras de Guay;aqu i!, lo cual

además de mostrar una vez mis los ribete. regiona­

les del conflicto -y de la misma crisis poluica- ter­

minó por volcar la opinión pública serrana a favor

de la movi lización.

La ..strategia gubernamental demostró su ab,o­

luto desconocimiento de la acción social indigena:

instigó y agravió a los movilizados al pumo de ba-

18 las <irr... d. CEDA1DS oon e1ocuent•., apoyo a J. mí>­
vil iución: 68% .n Quito, 42% en Guay,,!uil , 49% .0
M.o.., por l. d.roproria d. m<:d id.s: 72%: para que el go·
bi. rno ,.in¡<ie el J iálogo: 75%.
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jar el umbral para suscitar u na movilización ,re­

cienre . forralecié los vínculos horizonta les de soli­

daridad e ident idad por encima de las desccnfian­

U5 políticas y personales de los dirigentes. Ademis,

situó el oon Ai([o por fuera de un proceso real de

dialogo, echando por la borda todo el acumulado

institucional que se hab ía cc nsrruidc en una déca­
da y que suponla mediadores medianamente legui­

mos. procedimientos y mecanismos e incluso una

agenda de medio plazo.
Pero si pata los grupos de poder la herencia del

21 fue vivir con el Í:tnta.<ma de la usurpación del

poder, para el movimiento ind ígena el derroca­

miento de M ahuad legó también el equivoco d e

una inflación de las expectativas de su moviliza ­

ción .

No se t rata solamente de la rad icalidad de las

acciones. sino de aquello que puede ser conside ra­

do 00010 rendimiemos sat isfa([orios de la protcsta.

A esa experien cia histórka inualada en los marcos

inte rpretat ivos y , ognosci rivos de los movili udos,

se sumaron algunas caracrertsticas que empujaban a

una progresiva rad icalidad . Estaba en juego . sobre

todo para la dirigencia de la CONAIE. una opor­

tunidad pata r...,stablaer su legit imidad erosionada

por los episodios de la consulta popular, el fallido

levantamiento de sept iembre y la inminencia de la

asamblea de marzo , la unidad d.. las organiucio ncs

indígenas y <;;Impcsinas. alcanuda por primera va.
provocaba una resp uesta de cuerpo 00010 parte de

los juegos de confianza y capacidad que era pra i'"

mostrar enrre ..[las, las condiciones concretas de

procesamiento y decisión en medio de miles de in­

díg..nas movilizados qu.., rcoordando un aiio antes.

no esraban dispuestos a regresar con las manos va­

d as" .

Si bi..n ..n otras ocasiones la morfología d.. la

moviliución oon templó además de los bloqueos d..

las carrer..ras y las marchas a las cap italcs provincia_

les. acciones nacionales ooncrnt radoras. el valor po­

lüico simbólico de la presencia indígena en la UPS

fu.. der..rminantc. Concentr é la dirección d.. la

pro resta. desenvolvió la relación co ncreta dirigente

19 Aspoct<» como t. marcha o un. comi,¡ón . mpliada, ...
«",ve"f.n por .anto en ..n,.. de gran in'ponaneia en ladi.
nimic. interna que no e..n Icrd", aJ«u. d.meme por d ...·
gtmen.

~, escenificó el apoyo solidario d e cien tos de

personas. Alll se vivió la tensión de la represión. pe­
ro a la va el estimulo de la propia masivid ad , la ale­

gria de la llegada de nuevos oomuneros, con la ra­

bia de las noticias de muertos y heridos: rodo ello

sopo rtado en la extraordinaria capacidad de la mu­

jer ind ígena para. aun en esos casos, reproducir la

vida ootidiana al rededor de una esteea y una olla"'.

M is allá del análisis de los logros ccncreros del

acuerdo. cabo- una lectura que lo situé en medio de

las dos dimensiones que han sido abordadas en es­

ras páginas". Por un lado , el acuerdo se lmponta

fee nre a la escalad a del conflicro y al aislamiento d..

la línea du ra dd régim..n , po r otro lado , para el mo­

vimiento indígena, la imponancia fundamental ra­

dica en su r..posicionamiento COmo int ..rlocutor

obligato rio y a la puesta en discusión de aspectos

sustant ivos d..1mod..lo, cuyo debale pretendía ser

clausurado.

En todo esrc la capacidad societal de procesa­

miento de los conflictos se mostró, una vez mis, ra­

qu ftica . Es espeluznante la ausencia de c eros aClO rCS

y pareicularmerue los panidos polflicos d.. la sierra

que adopt:lro n una posición oportunista aco nseja­

da por limiradisimos horiwntes electorales. Su casi

total ausencia como formadores d e opinión públ i­

ca y como filt ros de n..gociación, articulación y ges­

tión de la conl1 ict ividad socio--polírica cont ribuyó

sin d udas a restringir los csp;tcios de solución a la

cnns.

La solidaridad de la pohlación de Q UilO no tu­

vo form a orgánica. fue anónima pero extend ida y

creciente. La oportun idad de modificar los t rad i­

cio nales roles dd gobierno de la ciudad, escenario

de los hechos y pumo cent ral de la conflictividad ,

fue desap rovechada por una respuesra d.. bajo per­

fil de sus autoridad ..s. Las mediacioncs vinieron

una va mis de los márgenes: el papel de AME, de

ciertos obispos de la iglesia y de organisOlos de de­

rechos humanos.

20 A¡\raJ= "".. ob>ervación o r. Pe~ ohe'rc'~.

I f El bal.nce "mat' ''al" de J", act1<ro", p.,""e~, un t<·
m. pol~mico. La rccIueción de 40 «n.....,. en el precio del
g.a>. puede ~' i,rcl""on,e par. alguno. e>trotos u""-nos. f'<'"
ro n .igni f,ca,ivo p. ra ....momi.. pon"". indigon.. y cam_
I"'.in.., ""'....m.m< monetizad••.



Algunas tendencias.
riesgos 'J oportunidades

Aunque p~b1nnmte es dtmasiado pronto panl
pn<::ibir lo qUoe' dCClflran =01 qlisodios , Unlo más
q"" La n.,IIuraku dd ;KUcrdo abu un n ........ na­

ru.rio <k <:onfl iclo-nq;ocixtón con las mc:ou de InI­

bajo, puc:dcn .:m bkcnw algunas lin~ de qui­

mien te al desenlace de: na. coyunlU nI .

La ob..o:fvación do: n le n uevo ciclo de erisis po­

liria, do:Knau:k nado dndo: la q uiebra del sislema

financiero, configura la lenden(ia a un pro«so de

polariz¡( ión polll ia soc;ial, «onómia y émlco cul­
rural . l'o r un lado , la preso:n( ia dd movimio:nto in·

dlgena romo un sujem so<:ial fuen e, experimenta.

J o y (011 ampl ios r«urSm de moviliu ción , debe SC'r

oon.iderada en (Ualquier ecuación gubernamental

de »l ida a la cris¡s. Pero además, por limirada q ue

~ presente la capacidad de moviliw:ión social de
algunos actores sociales no indigenas, no puc:de de.

jar de pel'l'ibil"SC' d apoyo d ifuso do: buena pane de
la pobb<;ión uro..n.., como evidencia de la extm­

sión <k lo. Knlimienros do: pérdida, agravio e injus­
,~.

Po:ro por otre lado, varias ac:cioncs y pronun<:i.a.

mienros po:rmilCtl vislumbrar d riesgo de: la (<>ruo­

lidxión do: una Imdrncia aUloriuria Ctl La socic:d.MI
Yni d gobiormo q"" pro:oo:nuron d ro:rm>o <k de­
puu ni un.t Iógia 'amigo _ enemigo', pr<.>pW <k
forfll.U <k gobierno auroolariu. En o:K repsfro so:

irucribk ron las posidoncs do: las ciIruln> empn:»'

rUIn do: Guayaquil, presionando por mano dura.

Fn:nre al vinualmenre nulo impacto de la moviliza·

dón en la 'normalid ad' do: SlLS propios negocios, las

<kc!ara(ionn de algunos de esros voceros solo pue­

den 00:' leld.... (OInO parte del t radicional rol corpo­

r.l livo te"<xion..no en una dernc snacién d u a de su
ineapaddad P"r.l d ifo:n:n( iar entre dominación y

hegemonía", Lo problemárico y pro:ocup;¡me es

que eslil..1 pmidones ruvieron «o en algu nas e.l(er.lS

del gobierno.

En comrasre con d io, es valioso y p rom isorio d

hecho de que la gran mayoria de La socio:cUd presio­

nó por u na salida nq;ociada. Oemue'5.lr.. no "'¡o la
vccn rajou pcmu.nmci.t de un umbnl do: toleranda

a la mkncia., sino sobn: todo la o::DSlcncia de una

n:KI'Va moral que permit ió <keOOilkar lo. inrenros

más represivos y cuarb. Si bien el protagonismo

indigena. y la acción do: prOlna. provocó n:accionc:s

como las desailas Ulteriormenre y otn>, CUlto o

más r.ldicaks" , dc:bo: Y3lonrw un progresivo aprm­

diea]e social do: tolocrancia Y R'COOOCimiemo del

OIfO, lo que n:ialiviz.aria la ¡¿,.. .Id <:kr«: de:: La
-aprrtura t1nica- ocurrida en n la~"'.

Loe episodios de crisis siempn: ¡uponen riesgos

y oponun idades. El riesgo mayor es qlK' la sociedad
en su ronjumo no consrf\lY" auca de "posi tiva­

ción- de la prornra social y que la situación de un

em pale a tasu"Ófico profund ice 1.. de::sco mposición

y la violencia social. Es de esper..r q"" el g<lbit rno

no retorne a la lógica de las cartetillas y q ue pierd a

répid amenee, en la ptecu ia norm~Hdad del país, la

percepción de urgencia. Este episodio d..muestra

q ue atamos al filo de una exacerbación de las iden.

rid..des confronu tivas que son a tilCte.l¡¡ias de si.

luad ones de d isputa de recursos sociales o:sca.sos;

pero que, por es;¡ misma ruón, es determinante la

ca.l idad de La gnlión polltia,

Al hilo do: 10:0 argu mO:ll1OS apocslos, una res­

pUCSla gub.:nwncnral limilada a h.actt pequeños ro:­

I....UO:S a bu poIil>cas compnuarotW pan. 10:0 pue­

blos indígenas, dcmosuaria una ugun:a frmle al

poIvorin social tobrc el q"" eswt>o5 Fados. Se re­

quieren cambies wstMllivos., n......... ..Jineamimras,

mayor aUlonomia resp«1O dd aopiral, so:noibilidad

social, hoozoma amplios. lickrazp induyo:ntn..

Es la lección y el «:10 principal En d fondo la
demoo:;;r.Kia m CUenl r.l su más profundo significado

cuando peemiee la creación <k un ~ntido indusi­

vo de la histo ria, r«on.ltruyo: co hesión social y ar­

ticula expresamo:nre las condiciona en las que SUt­

ja u n inrer6 general.

Febrero de 200 l .

22 Cabe =corda. '1 '" f="" al p'i"",. Iev. mam;"n,o indi·
, ma "n 1990, .., ""prnaron po¡icioneo y KIOrn p."",idos
• ata .:oyunru.....

23 En Otavdo un funcionuio .....<&1 llamó ..... bbnor.
n><:>1ttoo a do:hnd<tw .- la. .rnw,"

24 r.- M¡»nxnro fu. ""1""""0 1"" )or¡:o: león .101m.." ..
.....,.. redonda orpniudo 1"" FV.CSO.

lCQNQS~
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